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Discrepancias
municipales

o

La calle
lean Ulloa

Del alma ega-
brense:
la saeta

Discrepancias municipales

Decíamos ayer.., y lo hemos
repetido, tantas veces cómo un
nuevo alcalde arribó a la pre
sidencia del Concejo Municipal,
tras la consabida borrasca, que
la labor positiva de la Corpora
ción, aparte de lo que pusiera
la capacidad individual, estaba
intimamente ligada a la actua
ción puramente administrativa,
y el fracaso o el resultado ne

gativo, seria producto de esas
luchas partidistas que a veces
se desarrollan dentro de los
mismos partidos políticos.

Y los hechos ha venido, des
graciadamente para el pueblo,
dandonos la razón. Las ener

gías lueron gastadas en discu
siones y en luchas que a nadie,
ni a los postulados de los mis
mos partidos representados,
podían interesar y en el trans
curso de la dilatada actuación
—va para los dos años de su

mandato— el Ayuntamiento
consumió tres alcaldes en labor
perfectamenteinútil. Y asi cuan
do se Varió el rumbo de esta
política, cuando la llegada del
cuarto alcalde coincidió con
una era de paz y tranquilidad
edilicia, las cosas municipales
empezaron a marchar por ca
minos menos accidentados v,
ya lo hemos reconocido en es
tas columnas, a la política inú
til de partidos, sucedió la po
lítica de administración y go
bierno en un trabajo y en un

esfuerzo que nosotros reconoci
mos y elogiamos en cuanto en
ella había de estimable.

Pero decíamos ayer... que la
paz suponíamos no fuera muy
duradera, y las noticias que a

nuestros oidosllegan confirman
aquellos temores. La política de
administración y trabajo, que
quizá pudiera cristalizar en rea
lidades inmediatas, comienza a
desviarse por la preocupación
deproblemasminúsculos queen
nada afectan a los intereses del
pueblo, y por las luchas inte
rioresde los partidosdirigentes.
Y así el alcalde vuelve a inte

resarse en cuestiones que nada
importan al progreso de la ciu
dad, como parece deducirse de
esa negativa absurda de que la

© -DUROS ©
a DIEZ pesetas!!
Algo imposible en es
tos tiempos de crisis,
son los precios de

Siglo
Por un duro puede Vd.
comprar el doble que
en otras partes en los

mejores tejidos y en las
© ÚLTIMAS NOVEDADES ©
Banda de Música del pueblo va

ya contratada a la fiesta de una
institución que como el Hospi
tal de Beneficencia Particular
tantos beneficios tiene reporta
dos al pueblo y al Ayuntamien
to ahorrándole el sostenimien
to de ese Centro de beneficen
cia que la caridad egabrense le
vantó hace años. Y asi sus com
pañeros de Concejovuelven por
la política de partido, a las lu
chas interiores, a la actitud de
la que nada práctico se puede
esperar, si no es destruir una
labor comenzada por ellos bajo
excelentes auspicios bajo esta
presidencia, porque era única y
exclusivamente administrativa.
Y aún es hora de volver al ca

mino que puede reportar utili
dad al pueblo; a la única polí ¬

tica que admite el municipio;
el trabajo para su engrandeci
miento, la administración efi
caz para su prosperidad. Y si
no se quiere reconocer estas
realidades, si el Ayuntamiento
vuelve a sus tiempos pasados,
el resultado de esta política tan
apartada de la realidad, no se
hará esperar; porque frente a
todas las tesis de partidos, fren
te a todos los argumentos que
se expongan, los pueblos no
necesitan al frente de sus muni
cipios eminencias políticas pa
ra su prosperidad, sino hom
bres de la tierra, vecinos que
sientan las palpitaciones de la
ciudad y logren plasmarías en
realidad de proyectos y en efi
cacia de administración.
Por eso sentimos, como cosa

propia, estos rumores de dis
crepanciasmunicipalesquehas-
ta nosotros llegan y que ponen
en peligro toda esa breve etapa
de trabajo que el Ayuntamien
to viene desarrollando y que
necesitará para continuar y
acabar una absoluta compene
tración sobre su fin, que es ad
ministrar, yun completo acuer
do sobre su medio, que es el
trabajo, dejando para otros lu
gares esas discusiones de parti
dos, de políticas y aun de per
sonas, porque el pueblo no es
un partido, una política, ni una
persona, sino una ciudad que
no puede detenerse en su mar

cha, ni en su progreso.

La calle Juan Ulloa

De nuevo vuelve hablarse del
pavimento de la calle principal
del pueblo que tari vergonzoso
estado tiene desde tiempo in
memorial. Por centésima o mi
lésima vez hemos visto tomar
medidas, y por centésima o mi
lésima vez, nos aseguran que
van las cosas por muy buen ca
mino para que Obras Públicas
eche sobre la calle Juan Ulloa
un riegoasfáltico profundo, que
aseguran no será como el timo
que nos dieron con el riego as

fáltico de la calle Priego.
Celebramos, pues, la noticia



01popular
y seamos una vez más optimis
tas. ¡Se va arreglad la calle San
Martin! En el segundo aniver
sario de aquellos veinticinco
mil duros que el Estado nos en

vió para arreglar la calle, sin
que para vergüenza nuestra pu
siéramos los medios para co

brar las pesetas que volvieron
a las arcas del Tesoro, se nos

habla de un posible arreglo en

el que nosolrosqueremos creer,
y queremos que crea en primer
lugar, nuestro Ayuntamiento, a

fin de que con tiempo trace el

plan de obras necesarias para
contribuir con el Estado, a

transformar la calle en una mo

derna y amplia avenida, como
lo permite su extensión, su an

chura y sus edificaciones.
Y para esta transformación

inaplazable, es menester que
haga algo; que no se cruce de
brazos como en la calle Priego,
que dejó y consintió que deja
ran en el mismo estado. Por

que es necesario que las calles

principales como esta de Juan
Ulloa no tenga este aspecto de
carretera de tercer orden, sino

que su trazado obedezca a las
modernas concepciones urba
nas y sanitarias.
Y asi es preciso que con tiem

po se estudien las obras preci
sas y se confeccionen los pro
yectos necesarios. Porque es

menester que desaparezcan las
cunetas, haciendo los desagües
directamente al alcantarillado,
porque hay que reformar y re

forzar éste; porque es impres
cindible arreglar y pavimentar,
con loseta uniforme, todas las
aceras; porque inaplazable ins
talar el alumbrado eléctrico del

que hoy, en justicia, puede de
cirse que carece.

Y todo esto, que hermosearía
a nuestra calle principal, que
daría el pueblo el tono de gran
urbe que por su categoría me

rece y que por el abandono mu

nicipal carece, no se puede im

provisar en unas horas, ni en
unos dias, hace falta estudiarlo
y planearlo con tiempo para
ver la forma más eficaz y para
ver el modo de resolver todos
los problemas que tiene y exije
la transformación, y la urbani
zación, de la calle Juan Ulloa.
Y si todo esto no se hace aho

ra, si como se asegura Obras
Públicas hace en breve la repa
ración, y el Ayuntamiento no

está preparado para hacer con
juntamente las obras comple

mentarías, de nada servirá esta

reparación que tantas peticio
nes y tantas súplicas va a cos

tar, como si fuera un favor
atender a las obligaciones ge
nerales de la población.

Del alma egabrense: las saetas

Este año es inútil pensar en

las procesiones de Semana San
ta. Nuestra tradición de siglos,
nuestra fama y nuestra belleza
de esos días va a permanecer
oculta por algún;tiempo, y no

por exigencias, precisamente,
de la época en que vivimos, si
no por nuestra desidia que de

jó pasar la festividad anterior,
sin los desfiles que daban a la

población un sello inconfundi
ble de belleza, unas horas de
animación sin igual de la que
participaba todo el pueblo, que
ahora no podría oponerse a la
celebración de unos actos ¡en
los que era o actor voluntario
o espectador satisfecho.
Pero no se intentó celebrar

las procesiones entonces, y ya
en este año seria más difícil

preparar un ambiente y orga
nizar unos desfiles. De ahí que
las cofradías prefieran, a cam

bio de las suprimidas procesio
nes, dar mayor esplendor a los
cultos parroquiales de sus res

pectivas cofradías y. se afanen
en solemnes actos.
De esta forma el fervor reli

gioso no se pierde. Aumenta

más, si cabe, en la solemnidad

y en la severidad de los templos.
Y si esto es bastante para la
satisfacción de los espíritus ca

tólicos, para los que además
somos entusiastas de nuestra

historia, de nuestra tradición,
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ESPECIALISTA DE

GARGANTA, NARIZ Y OIDOS
EN CABRA

II Dr. D. liiiWhrihhz Seco
Profesor del Instituto Rubio, Médico del Hospital de la Prin

cesa y de la Beneficencia Municipal de Madrid

permanecerá en Cabra, desde el 20 de MARZO hasta el 2 de

Abril, poniéndose a la disposición de las personas que deseen

consultarle o que precisen operaciones quirúrgicas respecto
de las afecciones propias de su especialidad.

I-I. CENTRAL-

de nuestra leyenda, de nuestra
belleza y de nuestro arte, he
mos de sentir y lamentar la de

saparición de aquellos cuadros,
en nuestras calles, de belleza y
de arte, con sus desfiles todo
luz y color, y con el gemir de

algo que es el alma egabrense:
las saetas.

¡Saetas! Nombre bello de

poeta y de pintor a un mismo

tiempo, que se siente clavarse
en el corazón y se ve cruzar el
aire en busca del Cristo de las
melenas rizadas y la túnica de
bordado terciopelo.
.¡Saetas egabrenses! Broncas y
ásperas si brotan de garganta
hombruna; acariciadoras y me
lancólicas, si de voz femenina...
Pentágrama de amor y de per
dón, creación del alma popu
lar, caldeada por el sentimien
to religioso intensamente arrai

gado, que perdura en la vida

espiritual de nuestro pueblo.
Y por el alma egabrense, por

la saeta cabreña, alzamos nues

tra voz. Es necesario hacerla

oir, que no se extinga esta ex

teriorización de belleza y de ar
te, que la saeta llore y cante en

la noche egabrense. Y para ello
nada mejor que buscar la fies
ta de la saeta, la velada que sea

como la iniciación de esta jor
nada en pro de esta plegaria
tan genuina y tan bella.
Y las Cofradías todas, el mis

mo Centro Filormónico—san
tuario del arte y de la tradición

egabrense—deben laborar por
que la saeta resuene en el ám
bito de nuestra ciudad.



Qlpepear
Cultos cuaresmales

Septenario deNira. Seño
ra del Mayor Dolor

Costeado por la Sra. Vizcon
desa de Termens y por unas

cuantas personas devotas de
Maria Santísima, bajo tan pia
dosa advocación, terminó el
pasado domingo este septenario
en la Parroquia de la Asunción.
La Virgen, una de las mejo

res esculturas que hay en dicha
iglesia, lucia en soberbio altar
cuajado de velas, llores y luz
eléctrica. El coro, compuesto
por señoritas cuyos nombres
omitimos para evitar lamenta
bles omisiones, sublime en las
plegarias, estrofas de la corona

e himno final. Nuestra enhora
buena a la Sra. Vizcondesa y
demás personas que han cola
borado a estos cultos; asi como
al Sr. Cura de expresada parro
quia, organista, sacristanes, se

ñoritas y cuantas personas han
contribuido al buen éxito y es

plendidez de estos cultos."

El quinario al Señor del
Socorro

El domingo terminó en la Pa
rroquia de Santo Domingo, el
solemne quinario que anual
mente consagra al Señor del
Socorro el fervoroso devoto
don José Pastor Luque, ayu
dado de otras personas piado
sas.

Han resultado muy lucidos
estos cultos en los que se ha
manifestado el invariable amor

que al Señor del Socorro pro
fesa el amigo Pastor.

Quinario aNiro. P. Jesús
de la Humildad y Prisión

Esta tarde, a las siete, empe
zará en la Parroquia de Nuestra
Sra. de la Asunción, el solemne
quinario que anualmente con

sagra a Ntro. P. Jesús de la Hu
mildad y Prisión, su Apostólica
Archicofradía.
La función principal será el

domingo día 26, y en ella ocu

pará la Sagrada Cátedra el se
ñor Cura Párroco don Francis
co de P. Caballero.
Todos los días a las cuatro de

la tarde se hará el piadosoejer
cicio de Via Crucis.

Fútbol

Club Deportivo Marteño, O

Club Deportivo Egabrense, 1

Ni emoción. Ni una jugada
de interés. Perdió/ quien mere

ció ganar o siquiera empatar.
La linea media de Cabra enor

me. En su centro, Quero, el me
jor de los 22. El fracaso estruen
doso del quinteto atacante ega
brense. Dos veces le dieron el
balón en el primer tiempo a su

ala izquierda. El único tanto de
la tarde lo marcó Palomeque R.
El viejo Neyra, conserva toda
vía algo de lo que fué. Los dos
trios defensivos, muy bien. Lo

mejor del partido: el arbitraje
tan estupendo, del Sr. Sánchez-
Ocaña.,
Este fué el encuentro que se

celebró el domingo anterior en
el campo de Villa Lourdes.

FloVALÓ.

Tribuna Libre

Una aclaración

La hacemos para evitar mo

lestas censuras y que las cosas

queden en su debida razón.
Sucede ordinariamente que

las personas se desesperan.cuan-
do hay que ir a un entierro es

perando que llegue la Parro
quia, que siempre llega a su

hora ¿Qué sucede, pues? Pues
sencillamente que— como esta
mos en Andalucía—donde con

idea—para venir a la hora que
se desea—se avisan las cosas

una hora, o por lo menos me

dia más temprano. El que en

tabla el entierro deja fijada ho
ra en la Parroquia y luego los
avisadores dicen a la familia y
amigos otra distinta, siempre
anticipada, en su deseo legitimo
de que asista incluso el más tar
dío, aunque las quejas vayan
luego contra la parroquia. —R.

De la vida financiera

El nuevo Director de la
Sucursal del Banco de
España, en Cabra

En atento Saluda nos comu
nica D. Eugenio Moreno Moli
na su toma de posesión del car
go de Director de la Sucursal
del Banco de España en Cabra.
Al agradecerle tan amable

atención, correspondemos con
nuestro efusivo saludo.
Tenemos del Sr. Moreno in

mejorables noticias de su capa
cidad para el cargo, esperando
por lo tanto siga en progresión
creciente el volumen de opera
ciones con que desarrolla su

campaña financiera la Sucursal
en Cabra de nuestro Banco de
Emisión.
Damos pues, la bienvenida,

tanto a dicho señor como a su

distinguida familia, esperando
que su estancia entre nosotros
les sea completamente grata.

CERVEZA

VICTORIA
— — — — —— o-

Los que triunfan

La Academia Española acaba
de conceder el premio «Corti
na» al ilustre vate jienense don
Antonio Alcalá Venceslada.
La docta Corporación ha sa

bido hacer honor a los indiscu
tibles méritos del jefe de la Bi
blioteca provincial de Jaén, ga
lardonándolo con premio tan

honroso.
En Cabra, donde se recuerda

con viva simpatía al Sr. Alcalá
Venceslada, desde que en el

homenaje a Cruz Rueda, se nos

dió a conocer como poeta de

singular gracejo, ha de produ
cir esta noticia verdaderá satis
facción.
EL POPULAR felicita cor

dialmente al Sr. Alcalá Vences
lada por este triunfó, hijo de
su claro talento.
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(Continuación)
De repente la cortina obscu

ra que colgaba ante la ventana
se volvió de oró. Era la maña

na—¡dia glorioso y radiante!
Grusinskaya miró afuera del

balcón.

—¿Fué asi como usted vino?

—preguntó—¡Era peligroso!
¡Podia haberse matado!—tem
bló.
—Si yo no hubiera... — dijo

él, mirándola pensativamente.
¡Ah, ella era diferente hoy! Ra
diante, gloriosa, como la maña
na. ¡Nada podia derrotaría
ahora! Se abrazó a él sintiéndo
se feliz.
—¡Salvó mi vida! ¡Y ni siquie

ra sé quién ni qué es usted!

¿Cómo vive? ¿Qué clase de per
sona es?
—Soy Félix von Gaigern, y

soy el hijo pródigo, — dijo se

riamente.—La oveja negra del
rebaño blanco. Moriré en el pa
tíbulo.
—¿De verdad?—se burló, ca

riñosamente.
—De verdad. No tengo una

reputación muy buena. Menos
que buena.
—¿No?—sus brazos se apre

taron adorándolo. Con cariño
sus ojos buscaron los de él.
—Cuando yo era un mucha

chito, me enseñaron a montar
a caballo y a ser un caballero.
En la escuela aprendí a rezar y
a mentir.Y luego—en la guerra
—a matar y a ocultarme. Eso
es todo.—Su voz se tornó me

lancólica.
— ¿Y qué haces ahora?—in

sistió ella.
—Soy un jugador.En realidad

debía estar en la cárcel.
—¡Qué cuadro!—exclamó in

crédula.—¿Y qué más?
—Soy también un criminal,

y un ladrón de hotel.—Se vol
vió, sus ojos torturados.
—¡Ese es un chiste tonto!—

exclamó violentamente.
Tomó él sus manos y la mi

ró con seriedad.
—Elisavetta,—ledijo.—Mira

me. Debes crerme, debes creer
que te amo, que nunca conocí

el significado del amor hasta
anoche.—Su voz era como una

cuerda rota, amarga, disonan
te. Dejó caer sus manos y se

volvió.
—¿Qué pasa?—preguntó pre

ocupada.
Su mano se introdujo en su

bolsillo. Se sacó la sarta de per
las y colocó delante de ella.
—¡Oh!—Ella ocultó.su cara

entre sus manos.—¡Usted vino
aquí para eso!—lloró desconso

lada.—¡Es horrible!—Levantó
sus ojos tristes, para mirarlo
fríamente.—Puedeguardárselas
—dijo.—No las quiero más. Se
las regalo.
—¡Yo no las quiero ahora! —

gritó el hombre con pasión.
—No lo denunciaré,—le dijo

con tristeza.—Le doylas perlas,
pero debe irse.

—¡Elisavetta!—dijo él implo
rante.—¡Por favor, comprende!
¡Necesitabadinero desesperada
mente! Fui amenazado... ¡Te
nia que conseguirlo! Te he es

tado siguiendo, porque te amo,

pero anoche me forcé a olvidar
todo ello. Contra mi voluntad
vine aquí, para robar tus per
las. Pero no pude llevar mis

propósitos a su fin...—añadió
él.
—Yo lo sé—ella le contestó

repentinamente, después de un

momento.
Sus ojos se iluminaron con

una nueva esperanza.
—¿Crees que te amo?—rogó

él.
—¡Si no lo creyera me mori

ría!—sollozó.
—¡Deseo ser bueno contigo,

muy bueno!—la abrazó estre
chamente.
Tocaron en la puerta. Con un

gesto rápido, el barón se des
lizó detrás de las cortinas.
Suzette entró, con una ban

deja con una taza de café.
—¡Buenos dias, madame!—

dijo vacilando.
—¡Buenos dias, Suzette!—La

voz de Grunsinskaya tenía el
tono de una canción.
La criada la miró pensativa.

Una mirada de alivio apareció

en su cara vulgar. Cuando se

inclinó para colocar la bandeja
en una mesa, vióla cigarreradel
barón con el escudo de éste gra
bado. Una mirada comprensi
va apareció en sus ojos cuando
se volvió hacia la bailarina.
—¡Madame luce bella esta

mañana!—exclamó Suzette.
—Si, Suzette, vete ahora.—

Grusinskaya dijo apresurada
mente.—Vuelve dentro de ciu-
co minutos, yo tocaré el tim
bre.
Asi que salió la criada, el te

léfono sonó chillonamente. Con
una moue de molestia al barón,
quien volvió ansioso junto a

ella, se inclinó para contestar
le.
—¿Si? ¿Meierheim? Buenos

dias... ¿Qué? ¿Cancelar Viena?
¿Está usted loco? Siempre tene
mos granéxito en Viena...¡Cier
to, soy feliz! Venga y véame...
Si... Adiós-Colgó el receptor
y se volvió hacia el barón.

—¡Y así comienza el dia!—
Su voz resonó.—Debo ir al en
sayo... Pero ¡te veré otra vez!

—¿Cuándo partes de Berlin?
—preguntó pensativamente el
hombre.
—Salimos hacia Viena maña

na por la mañana, seis y vein

tisiete,—le dijo.—Tu vendrás,
también, ¿verdad que si?—le

rogó.
—No tengo dinero—comenzó

a decir el barón.—Pero consi-

guiré algo.—añadió rápidamen
te.
Te daré lo que necesites,—se

aventuró a decir ansiosa.
—No, eso lo echaría a perder

todo. Yo, yo veré; tengo veinti
cuatro horas...Estaré en el tren,
—prometió.
—Bailaré,— dijo llena de ale

gría Grusinskaya.—¡Cómo bai
laré! Y después; vendrás con

migo al lago Como; yo tengo
una villa allí... Me tomaré una

vacación de seis u ocho sema

nas... El sol brillará. Seremos
feices, perezosos... Y entonces
irás aSuramérica conmigo. ¡Oh!,
—sollozó feliz, apoyandosu me-

jiya contra la de él.
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Preysing agarró el brazo de la muchacha, pero von Galgern vino en

ayuda de ésta. Foto: M. G. M.

—Usted es empleado de nos

otros en Freydersdorf,— dijo
con cierta maldad,—y usted
aquí disfrutando diversiones
que poco benefician su posición
y que están fuera de sus alcan
ces monetarios. Bastante ex

traordinario, señor Kringelein.
Pienso que vamos a revisar sus
libros.
—¿Pertenece el mundo a us

ted señor Preysing?—replicó
Kringelein agresivamente.--¡No
le gusta ver cómo me divierto!

Preysing le miró, como un

bulldog puedo mirar a un co

nejo atemorizado.
—¡Probablemente usted es

un desfalcador!—contestó con

ira.—¡Está despedido!
La cara de Kringelein enro

jeció, luego se puso pálida.
Rió histéricamente.
—¡Usted no puede despedir

me!—le gritó—¡Soy mi propio
amo ahora, por fin! Estoy en

fermo, voy a morir ¿compren
de? ¡Antes de que me despida,
estaré muerto!—Su risa de re

pente se transformó en un so

llozo convulso.
El teléfono sonó otra vez.

—Debes irte, ¿pero estarás
en el tren?—le preguntó.
—Estaré allí ¡te amo!—la be

só tiernamente.
— Cuidado con hacer alguna

tontería,—le rogó.—Estoy alar
mada acerca de ti...
—No te preocupes!—la besó

otra vez.—¡Estaré allí!
Con una mirada de adoración

lo vió caminar por el corredor.
Entonces atendió al teléfono.
—¿Si? ¿Pimenov? Venga a

verme pronto. Tengo una idea,
un baile nuevo. Debe tener
música loca; ya le explicaré.
¡Apúrese! !Pronto¡ -

—¡Me parece que estás ale

gre!—dijo la voz de Pimenov,
aprobando.

Se separó del teléfono, tara
reando una tierna canción. Vol
vió a tomar el teléfono, apresu
rada.
—La habitación del barón

von Geigern, haga el favor,—
dijo casi sin respiración, ¡che-
rie! Si... Nada... ¡sólo decirte
que soy feliz!
Veinticuatro horas... No me

nos... Y conseguir el dinero pa
ra acallar a Schweinke para li
brarse de todo eso... El barón
pensó en la abultada cartera de

Kringelein.fuizás Kringelein le

prestaría cpnero para jugar—y
jugaría un/poco —si su suerte le

fuera favorable, lodo marcha
ría bien...
Fué para Kringelein, un día

digno de ser recordado. De
compras con el barón, las me

jores tiendas, los trajes más

elegantes, seda, tan agradable
a la piel, pantalones con rayas
y un chaqué, un sombrero de
copa, una flor en el ojal de la
solapa.
—Nadie en toda m vida ha

sido tan bueno para conmigo co

mo el barón,— le dijo al Dr. Ot-
ternschlag, cuando regresaron
al hotel, para tomar el té en el
Salón Amarillo, dondetocaba la
orquesta y bailaban las parejas.
—Usted está obteniendo lo

que buscaba,=CQntestó el doc
tor con su voz incolora.—Un
paraísomasculino; bebidas,mu
jeres, baile.
—Debía saber bailar.—dijo

Kringelein con tristeza.—Pare
ce importante
El barón cambió una mirada

con Flaemmchen quien tomaba
el té con ellos.

—Cualquiercosa por usted, —

le dijo, comprensiva.—Venga
y baile conmigo, señor Kringe
lein,—le rogó.
Pero cuando comenzaron a

bailar, los pasos indecisos de

Kringelein tratando de seguir
los armoniososde la muchacha,
Preysig los detuvo.

Flaemmchen con suavidad
lo separó del magnete encole
rizado. Preysing agarró el bra
zo de la muchacha, pero von

Gaigern vino en suayuda. Otter-
nschlag llevó a Kringelein ha
cia el bar.
—Déle whiskey,—dijo el doc

tor, notando el sudor de la ca

ra pálida, las manos que tem
blaban.
Kringelein sonrió ingenua

mente.
--No un «Louisiana Flip»--

dijo, recordando un nombre
brillante que acababa de apren
der.
Alguien pasó por el lado de

ellos y puso un papel en la ma

no del barón. Tranquilamente,
sin llamar la atención, lo miró.
«He estado esperando todo el

día (leyó). Estaré afuera, o en

el garage.—S».
kringelein miró al barón.

La cara de éste estaba extraña
mente pálida. Sus hombros
caidos.

—¿Está cansado el barón?—
preguntó Kringelein con ansie
dad.
—No, cansado no, solo.—Se

encogió de hombros.
—Quizás esta noche,—sugi

rió Kringelein—podíamos ir al
Casino, aquel lugar que pasa
mos con las maravillosas luces
brillantes...
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—Me gustaría, Kringelein,=

dijo von Gaigern lamentándo
se.—Pero no puedo, ¡no tengo
dinero!
La mano de Kringelein se di

rigió a su cartera.

—¿Usted no está bromean

do?—dijo vacilando.—Y, cuan
do el otro movió su cabeza con

una expresión triste, amarga,
añadió ansiosamente:—Siel ba
rón, si usted me permitiera—
abrió su cartera.—¡Usted ha si
do tan buenoconmigo¡—le dijo.
Von Gaigern vaciló un mo

mento. Luego, desesperada
mente, dijo:
—Si usted me prestara dine

ro para jugar, si pudiera orga
nizar un juego, podia ganar al
go-
Los ojos de Kringelein brilla

ron.

—¡Jugar!—exclamó, ¡Me en

cantaría!—Abrió su cartera.—

Véa, ¡tengo más de seis mil
ochocientos marcos en mi po
der! Podríamos jugar en mi
habitación,—le sugirió.
—Voy a reunir unas cuantas

personas para jugar,—dijo el
barón con cierta esperanza.—
Me reuniré con usted en su ha
bitación, dentro de un rato.—
Se apartó de él con paso ligero.
El juego era excitante para

Kringelein: Los hombres que
no eran jugadores profesiona
les, sino caballeros, huéspedes
del hotel, tenían carteras bien
llenas, y jugaban con indiferen
cia, como si ganar o perder
unos miles de marcos fuera una

cosa sin importancia. Kringe
lein jugaba como un muchacho

que estuviera aprendiendo un

nuevo juego, ¡pero su suerte
era sorprendente, estupenda!
Ganaba una y otra vez. Y el ba
rón perdía y perdía. Por dos
veces Kringelein le prestó dine
ro, ¡sólo para ver como él mis
mo lo ganaba! Era asombroso.
Por fin el barón se levantó.

Su cara estaba blanca.
—Me quedo fuera,—dijo.—

No tengo suerte.

—¿Fuera?—preguntó Otterns-
chlag.

(Concluirá en el número próximo)

Leche de Cabra
De la acreditada De
hesa de "Los Joyo
nes" se vende en la
calle Muñiz Terrones,
núm. 15.

BANCO ESPAÑOL DE CRÉDITO
Capital: 100.000.000 de Ptas. - Reservas: 59.727.756'67 Ptas.

Casa Central en MADRID Alcalá, 14 y Sevilla, 3 y 5

OPERACIONES QUE REALIZA:
Cuentas corrientes - Consignaciones a vencimiento fijo.

Descuentos y negociaciones de letras sobre España y el Extranjero
Cesión de giros- Cobro de cupones y dividendos- Cartas de Crédito

Compra y venta de valores - Custodia de valores
Licencias y circulares para viaje - Cuentas de crédito con garantía

de valores.
Cuentas de crédito con garantía de especies.

CAJA DE AHORROS. Intereses que abona: 4 °/ 0 anual

Sucursal en CABRA: Juan Ulloa, n.°19

Con felicidad ha dado a luz
un hermoso niño la señora do
ña Magdalena Suardiaz Cañete,
esposa de nuestro querido ami

go don José Juliá Garcia.
Nuestro parabién almatrimo

nio y familias.

Preludios de boda

Por don Bartolomé Albalá y
para su hijo don José Albalá
Moral, guardia Civil del Tercio
Movil, ha sido pedido la mano

de la simpática señorita Victo
ria Jiménez Cantero.
La boda tendrá lugar en bre

ve.

Toma de dichos

En la noche del domingo úl
timo y ante el Sr. Arcipreste de
este partido I). Antonio Pove
dano Roldán, firmaron su con

trato matrimonial la encanta
dora señorita Manolita Lama
Priego y nuestro entrañable
Admor. y Corredor de Comer
cio en Linares don Antonio Do

mínguez Cañete.
Testificaron el acta, por par

te de la novia, D. Mariano Mo
reno Urbano, D. Rafael Nava
rro Martín, D. Luis Alcántara
Lama y D. Antonio Domínguez
Priego, y por parte del novio
D. Antonio González Carrera,
D. Jaime Gálvez Muñoz, D. Jo
sé Juliá García y nuestro Direc
tor D. Manuel Megias Rueda.
El acto tuvo lugar en la mo

rada de la madre de la novia,
la distinguida señora D.a Fran
cisca Priego, viuda de Lama,
quien obsequió con exquisita
esplendidez a los testigos y de
más asistentes.

EDICTO

DON MANUEL DOCAVO NÚ
ÑEZ, Juez de 1. a Instancia de
esta Ciudad de Cabra y su par
tido.

Hago Saber: Que estando va

cante el cargo dejuez Municipal
suplente de esta Ciudad, y ha

biéndose de proceder al nombra
miento de tal cargo, de conformi

dad con lo dispuesto en el Decre
to de 8 de mayo de 1931 y ajus
tándose a lo establecido en la Ley
de Justicia Municipal de 5 agosto
1907, los que aspiren a desempe
ñar tal cargo, deberán presentar
sus solicitudes dentro del plazo
de cinco días a contar desde el

siguiente al en que se publique el

presente en el Boletín Oficial de
esta provincia, en la Secretaría
de este Juzgado, acompañando
los comprobantes obligados a sus

méritos y condiciones.
Cabra 11 de marzo de 1933.

Manuel Docavo.
El Secretario,

Francisco Clavero.

CervezaVictoria
Imp. de M. Megías. k-CABRA
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Esta semana hemos re

cibido muchísima corres

pondencia particular. Co
mo al ir a echar las car

tas, nos encontramos, a

las tres de la tarde sin es

tablecimiento donde ad
quirir los sellos, hemos
preferido ahorrarnos las
sendas tres perras gran
des y contestarías aquí,
con vuestro perdón.

A un curioso.—No, no,
no, noo... No es verdad
que vaya a haber pronto
toros. No culpe Vd. a una

posible corrida la irregu
laridad del tiempo. Hace
Vd. mal, muy mal. Se
avecinan otras cosas, por
ejemplo, las elecciones y
pudiera ser que hasta las
nubes temblaran.

Srta. M. a de la T. y
de la P.—Pero, Señorita,
¿por qué va a echar toda
la culpa a San Antonio?
¿lleva medias de la Casa
Modesto, vestidos de El
Siglo?, ¿entonces cómo
quiere, que el bendito
San Antonio haga el mi

lagro sin aprovechar las
elegancias y las econo

mías de estas casas.

Vaya, vaya, compre
en El Siglo, visite a Mo
desto, y después llégue
se a San Antonio, y verá
los piropos que le echa
el Santo.

Un Cordobés.—Siento
mucho, amigo, no poder
lo complacer. La multa a

su chico está muy bien
puesta y no le recomien
do al Alcalde para que la
condone, aunque usted
crea que por manchar
con grasa el pavimento
de la calle San Martín, no
se deba cobrar cinco du

ros. ¡Cinco mil! cobraría
Vd., si viera lo que es

deteriorar una calle que
es un espejo.

Un futuro egabrense.--
Sí, desde luego, vénga
se. Esto le divertirá mu

cho y las pasará muy
bien. Lo malo son sus

aficiones al cine. De to
das formas, como usted
cazando fieras en Africa
está acostumbrado a los
peligros, puede traerse
su equipo sin miedo a los
posibles saludos de la
parte sana y alta de la
afición.

me
Un novio cesante.—

De modo, que, dice us

ted, que tiene 24 años,
que tiene auto, que tiene
12.000 pesetas anuales
de rentas, que tiene ga
nas de casarse, que tiene
deseos de una novia ega-
brense, y...
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Si construyo, compro

Uralita
Material muy practico y

económico.
En chapas y tubos

-—

¡Atiza! se rompió el co
rreo. ¡Señoritas, por los
clavos de Cristo, un po
co de orden, una poca de
formalidad, que nuestro
amigo el novio cesante
sólo quiere una novia.
Una, dos, tres... ¡diez

mil!... ni que fuera ma

hometano.

Pero ¿qué pasa en Ca
bra, hay superproducción
femenina y escasez de
jóvenes casaderos?

El domingo fuimos al
fútbol. Y nos divertimos
mucho... en hacer esta
dísticas.
Así, por ejemplo, lle

gamos a sentaría siguien
te conclusión: El partido
se componía de dos tiem
pos, cada tiempo de 45
minutos, cada minuto de
60 segundos. Total 5400
segundos. Pues bien, a

pesar de nuestros esfuer
zos no conseguimos ver
un solo momento intere
sante en los 10.800 me
dios segundos del parti
do.

El partido fué de un

aburrimiento solemne. Y
menos mal que el campo
tiene unas vistas estu
pendas, que si no, cual
quiera aguantaba la tar
decita.

Sin embargo, tenemos
que reconocer, que vimos
dos entradas magníficas,
irreprochablemente per
fectas: las que hicieron
en la estación los dos
trenes que llegaron du
rante las horas del par
tido.

Al campo salieron vein
tidós jugadores, pero pa
recían cuarenta y cuatro,
por lo malos.
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Cerveza

El tendido de los sas

tres se vió muy solicita
do, y claro, como no pa
garon, fueron los prime
ros que se marcharon sin
remordimientos.

Bueno, y basta ya de
fútbol, que nuestros com
pañeros Laguna y Flova-
ló se van a poner de uñas
con nosotros por haber
nos metido de orsey, y
nos pueden tirar, respec
tivamente, sus balona-
zos o sus picos sueltos.

El otro día, un chiqui
llo de la calle Priego, se
llevó una paliza de las
que hacen época.
El motivo fué porque

se empeñó en hacer creer
a su madre que un par
che de picón que había
en el suelo, era alquitrán.
¡Pobrecillo!. ¡Qué in-

génua es la infancia! Y el
Estado, que deja que lo
engañen.

Parece que el estreno
de «El Desfile del Amor»
se ha aplazado indefini
damente. Según nos di
cen el motivo ha sido el
que la casa alquiladora
ha relevado a la Jeanette
de seguir cantando en el
desfile porque estaba ya
ronca.

Sin embargo, tan pron
to como la futura hija de
laMacdonald esté en con

diciones, se proyectará
en Cabra,sin nuevo aviso.

1
Esta semana no habla

mos de adoquines, ni del
alumbrado, ni de los cam

bios de los nombres de
las calles, ni...
¡Que nos den una con

decoración!



SEMANARIO INDEPENDIENTE
Se publica los miércoles

Redacción, administración y talleres
JUAN ULLOA, 15.-CABRA.-TEL. 38

PRECIOS DE SUSCRIPCION

En Cabra, un mes, 0'75 Pesetas

( Un semestre, 6 ptasProvincias:
( Afio . ¡o ,,

Un prólogo
Para la interesante obra de

Derecho administrativo, titu
lada EXPEDIENTES GU
BERNATIVOS, que acaba de

publicar la Editorial Reus,
de Madrid, y que ha escrito,
con singular competencia, el

joven y culto letrado de la

Dirección general de Segu
ridad, don José Escalona Ni-

cás, ha hecho el prólogo, con
la brillantez que caracterizan

todos sus escritos, el ilustre

literato y joven catedrático
del Instituto Nacional de Ca
bra, don Manuel Mozas Mesa,
Académico C. de la Historia

y de Bellas Artes de San Fer

nando, y querido amigo y co

laborador nuestro.
Dice así:

«La amistad-vínculo estrecho

y efusivo que nos une al autor—

y no la competencia Jurídica, de
la que no poseemos sino superfi
ciales nociones, salvo en su as

pecto histórico, es la que traza

estas líneas, que intentan hacer
la presentación del libro y del tra
tadista.
Libro nuevo y autor novel, mo

tivos poderosos de atracción y
simpatía para que se dispensé a la
obra una acogida cordial, donde

resplandezca la generosidad del
estímulo y el aplauso alentador,
útiles y necesarios para reanudar,
con mayor firmeza y perseveran
te esfuerzo, la silenciosa labor de
estudio y de certera visión inter

pretativa—que es el conjunto que
encierran estas páginas-y que
podrán cristalizar en otro sazo

nado fruto del hermoso árbol del
Derecho.
Arida y compleja es la materia

que desarrolla la obra, abarcando
parte interesante del procedimien
to gubernativo con relación a los
funcionarios, procedimiento que,
como expresa Santamaría de Pa
redes, surge del carácter de la

Administración como poder eje
cutivo del Estado, por cuanto ne

cesita guardar ciertos trámites y
observar cierto ritmo en el desen

volvimiento de sus funciones,
máxime cuando éstas afectan pre
cisamente a los encargados de

practicarías.
Pero no se crea por el título,

EXPEDIENTES GUBERNATI

VOS, que es un esquema de los
mismos o un conjunto de formula
rios y trámites para lograr su feliz
término. Si a ello se concretara,

respondería al originarioconcepto
del Derecho Administrativo no

científico, que se rechaza como

totalmente inadmisible, pues en

tonces sería el libro una simple
ordenación de las leyes y dispo
siciones del Poder público, rela

tivas a la diversa modalidad de

expedientes que se puede instruir
a la burocracia.

Parecería entonces obra de un

funcionario, de luengos servicios,
ducho en las lides deiexpedienteo
y que se hubiese entretenido, en

ratos perdidos u horas inactivas
del yunque oficinesco, en cata

logar decretos y órdenes regula
doras de esta especial rama ad
ministrativa.
Y no es así, porque el autor,

José Escalona Nicás, es joven y
un positivo valor en el campo del
Derecho. Cursó su carrera facul
tativa con singular aprovecha
miento y por oposición-la puerta
grande de los inteligentes—in
gresó en el Cuerpo de Vigilancia
en plena juventud. Sus tareas ofi
ciales las compartió desde enton

ces con el trabajo de su bufete,
dedicando preferente atención a

los asuntos civiles, relacionados
con las sucesiones.
Hace varios años, y por rigu

roso concurso de méritos entre

funcionarios del Cuerpo de Abo

gados, fué promovido al cargo de
Letrado de la Dirección general
de Seguridad.
Y esta es su primera obra, que

proclama madurez jurídica y doc
ta experiencia administrativa, al
canzadas en una vida corta por
los años, pero larga e intensa por
el trabajo.
De ahí que susEXPEDIENTES

GUBERNATIVOS sean un estu

dio completo y perfecto, donde
se armonizan el aspecto doctrinal

y el práctico, circunstancia que le

imprimen un innegable matiz

científico, avalorada por un estilo
sencillo y correcto, que hace más

clara la exposición y más com

prensible el fondo.
Obra útil para el Abógado, in

dispensable para el funcionario y
de positivos méritos, no nos cie

ga el afecto al creer que obten
drá un franco éxito. Escalona
Nicás lo merece. Esperemos con

fiados en que el discreto lector
confirmará nuestro juicio favora
ble.

Manuel Mozas Mesa

l^¡l¡^¡in alecto
Es lo que necesita su AUTOMÓVIL y

esta garantía se la da

Georgia Oil
que ya tienen demostrado en más de
veinte años que trabaja'en España que
SU CALIDAD ES UNIFORME, en cin
co tipos bien estudiados por personal
especializado en la fabricación de lu

brificantes, U. S. A.

Exíjalo a su proveedor en

latas litografiadas y
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